                                          9. LA MUERTE EN CRUZ, 

CULMEN DE UNA VIDA ENTREGADA 

A LA CAUSA DEL REINO

1. OBJETIVOS

* Conocer las causas históricas de la muerte de Jesús. 
* Descubrir el sentido salvador de la muerte de Jesús.

2. ORIENTACIONES PARA EL ANIMADOR
 NOTAS DOCTRINALES:

* Los evangelistas, en sus respectivos escritos, dedican mucho espa​cio a la pasión y muerte de Jesús (cfr Mt 26-27; Mc 14-15; Lc 22-23; Jn 18​19). Estos relatos son el núcleo inicial y, por lo tanto, los pasajes más anti​guos de los evangelios.

* Una presentación completa de este tema ha de incluir tanto las cau​sas históricas como el sentido salvador de la muerte de Jesús.

* Jesús muere como consecuencia de la fidelidad de su vida en cum​plimiento de la misión encomendada por el Padre: el Reino de Dios. La muerte de Jesús es la expresión suprema de una existencia vivida por el Reino.

TEXTOS DE REFERENCIA: CEC 571-623.

3. DESARROLLO DE LA REUNIÓN

PARTIMOS DE LA VIDA

3.1. DINÁMICA: SOCIODRAMA5

Se necesita una mesa, una silla y un banquillo para los acusados. Todo esto para representar una sala de juzgado. Al iniciarse la obra, estarán en la escena el Juez, el Fiscal, el Defensor y los Guardias de la Corte. El Juez vestido con traje obscuro estará sentado en la silla. Antes de hablar gol​peará 3 veces en la mesa.

JUEZ: Señores, como ustedes saben, la muerte de Cristo no fue un asesinato clandestino realizado en la obscuridad de la noche, sino que fue el resultado de una sentencia judicial pronunciada en una corte de justicia. La ejecución de la sentencia ocurrió a mediodía, un día viernes. El acusa​do murió tres horas después. Pero bueno, lo que interesa ahora, es saber ¿quién lo mató? ¿quién o quiénes tienen la culpa de su muerte? Como hubo una sentencia judicial, no podemos culpar a los verdugos, o sea a los que físicamente clavaron al acusado a la cruz de madera en la que más tarde falleció. Es claro que los culpables eran otros.

A Jesús le hicieron dos procesos: uno religioso y otro civil. Los respon​sables de esos procesos fueron el Sumo Sacerdote Caifás y el Procurador romano Poncio Pilato. Entonces, para juzgar mejor lo que pasó, ahora va​mos a llamar a esas dos personas que tuvieron algo que ver en la condena de Jesús. Todos ustedes, que están aquí presentes, van a ser el Jurado. Dirán frente a cada acusado si lo encuentran culpable o no, después de haberlo escuchado y de escuchar también su Defensa y las acusaciones del Señor Fiscal.

Yo, como Juez, aceptaré sin discusión el fallo, la decisión de ustedes, que son el Jurado. Se abre la sesión. Llamen al primer prisionero, al Sumo Sacerdote Caifás.

GUARDIA: (Con voz firme) iCaifás!

 Los diálogos, a los cuales les hemos hecho ligeras modificaciones, están tomados de: CENTRO ANTONIO DE MONTESINOS, ¿Quién lo mató? (Teatro popular).

JUEZ: Tiene la palabra el señor Fiscal.

FISCAL: Gracias, Sr. Juez. (Dirigiéndose a Caifás) Ud. era Sumo Sa​cerdote en el tiempo de Cristo ¿no es verdad?

CAIFÁS: iSí!, es verdad.

FISCAL: Cuente a la Corte por qué condenó a Cristo.

CAIFÁS: Sencillamente porque se metió en cosas que no eran de su competencia. Era un laico que se atrevió a criticar a la religión y a sus autoridades. También se metió en política y Uds. comprenden seguramen​te que la religión no debe meterse en cosas de política, sobre todo cuándo somos un país dominado por un poder extranjero.

FISCAL: ¿Como el Imperio Romano?

CAIFÁS: Exactamente. La Religión tiene que predicar la paz y la vida futura. ¿Qué vamos a hacer cuando personas como ese Cristo comienzan a predicar la subversión y la rebelión en nombre de Dios y de la Religión?

FISCAL: ¿Cristo hizo eso?

CAIFÁS: Sí, muchas veces. Me acuerdo que dijo una vez: "No he veni​do a traer la paz, sino la espada". Y la Religión no puede tolerar la violencia, bajo ningún pretexto. Otra vez corrió a unos inocentes comerciantes de nuestro Templo, como para decir que la Religión no tiene derecho a soste​nerse económicamente. Seguramente Ud. sabe que había guerrilleros y revolucionarios entre sus discípulos y amigos; uno se llamaba Simón el Zelote. Hasta prostitutas lo seguían, y él no las rechazó. Quizás en la vida futura seremos todos iguales, pero aquí, en este mundo, Dios ha creado a las personas desiguales y diferentes, y es claro que es su voluntad que haya ricos y pobres, santos y pecadores. ¿Quiénes somos nosotros para cambiar lo que Dios quiere? 

FISCAL: Entonces, Uds vieron a Cristo como un elemento subversivo y revolucionario.¿Por eso lo acusaron y pidieron la condena de muerte para él?

CAIFÁS: Correcto. Tiene que haber respeto y obedencia a las autoridades en este mundo ,y con toda fraqueza, ese Cristo no quería respetar ni obedeced. Fue un carpintero ignorante que quería respetar ni obedecer. Fue un carpintero ignorante que querìa figurar entre sus paisanos.

FISCAL: Pero Uds. era el jefe de una religión que favorecía la domina​ción imperialista, y que se enriquecía explotando la ignorancia del pueblo, y presentaba a Dios como cómplice de esa explotación.

CAIFÁS: Eso decía Jesús, pero mi deber era defender las tradiciones de nuestra Religión.

FISCAL: (Después de un silencio) Nada más, Señor Juez. 

JUEZ: Tiene la palabra el Abogado Defensor.

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Sr. Juez) Gracias, Sr. Juez. (Dirigién​dose al acusado) Ud. como Sumo Sacerdote tenía como misión velar para que el pueblo cumpliera su función de adorar a Dios ¿no es ver​dad?

CAIFÁS: Yo, como Sumo Sacerdote, tenía que ser muy celoso de la misión que Dios me confiaba. No podía permitir que con actitudes como la de ese Jesús en Nazaret, se alterara el orden y nos metiera en política. Además, yo debía dedicarme a las cosas de Dios, y dejar a los hombres las cosas de este mundo.

DEFENSOR: Entre los seguidores de Cristo se encontraban muchos pobres, prostitutas, pordioseros, ladrones, enfermos, en una palabra "pe​cadores" ¿no es verdad?

CAIFÁS: iSíI, era una muchedumbre de malvivientes los que lo se​guían, malos creyentes, pecadores. El mismo Jesús curaba a los enfer​mos en sábado, "Día del Señor". Un buen día corrió a los mercaderes del Templo, nuestros amigos, buenos hombres creyentes que respetaban el sábado, hacían penitencia y daban abundantes limosnas para poder mantener limpia y decente la “casa de Dios”.

DEFENSOR: Entoces,¿Ud.acusa a Jesús de irrespetuoso, de pecador de político?

CAIFÁS:(Al que se le nota un nerviosismo que va en aumento)¡Era un pecador,atacaba a los sacerdotes y escribas ,siervos de Dios! Era un subversivo, un loco, un demente!

JUEZ: ¡Calma, Señor calma!....Prosiga Sr. Defensor 

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Jurado o público). Señores, este hombre es inocente; hizo lo que tenía que hacer como alto dirigente del Templo. Si Uds. lo condenan, tendrán que condenar hoya esos sacerdotes y obispos que sólo se preocupan del culto, de la "casa de Dios", y los problemas del pueblo, del pobre, del oprimido, no les interesan... Aquellos que tienen alianzas con los poderosos y conviven con los ricos... ¿Acaso Uds. cono​cen a su obispo?, ¿ha ido alguna vez a su casa?, ¿sabe de sus proble​mas, de la miseria en que viven?.. Y nosotros mismos, vamos a Misa los domingos, damos limosna, y pensamos que eso es suficiente para ser cristianos... ¿ Cómo, entonces, lo vamos a condenar, si con nuestra acti​tud estamos de acuerdo con lo que él dice? ... (pausa) ... He terminado, Sr. Juez.

JUEZ: (Dirigiéndose al Jurado) Miembros del Jurado del pueblo: han escuchado las declaraciones del Fiscal, y los alegatos de la defensa. Aho​ra a Uds. les corresponde el deber de juzgar si las acusaciones que ha hecho el Sumo Sacerdote a la persona de Cristo, son acusaciones crimi​nales, o si son simplemente prejuicios e ignorancia en cuanto al papel de la Religión en el mundo. Habiendo escuchado lo anterior, levanten la mano los que crean que Caifás es CULPABLE de la muerte de Cristo... (Los guardias cuentan los votos y le dicen el número al Juez). Ahora levanten la "mano los que crean que Caifás es INOCENTE de la muerte de Cristo... (Se cuentan los votos)... (Golpeando la mesa 3 veces, el Juez pronuncia la sentencia, según haya sido el número de votos).
El prisionero Caifás,

por voto popular y democrático,

ha sido declarado CULPABLE

por esta corte del pueblo,

y por consiguiente está condenado

a la muerte de crucifixión. Llévenselo.

(Los guardias lo apresan y se lo llevan).

El prisionero Caifás,

por voto popular y democrático,

ha sido declarado INOCENTE

por esta corte del pueblo,

y por consiguiente será puesto en libertad desde este momento.

 Queda Ud. en libertad. (Caifás sale).

JUEZ: Que traigan al segundo prisionero.

GUARDIA: (En voz alta) ¡Poncio Pilato! (Entra Pilato).

JUEZ: Tiene la palabra, Sr. Fiscal.

FISCAL: (Dirigiéndose al Sr. Juez) Gracias, Sr. Juez. (Dirigiéndose a Pilato) Diga su nombre completo.

PILATO: Poncio Pilato.

FISCAL: ¿Cuál era su ocupación?

PILATO: Gobernador Romano.

FISCAL: Ud. era la máxima autoridad política en el país de Judea en el tiempo de la crucifixión, ¿sí o no?

PILATO: Sí, es cierto, aunque yo solamente representaba al Empera​dor Romano.

FISCAL: Judea era una colonia del Imperio Romano, ¿no?

PILATO: Sí, una de las colonias más miserables y asquerosas. Los judíos estaban siempre peleándose entre ellos... fariseos, saduceos y esos guerrilleros zelotes. Yo nunca quise que me mandaran ahí.

"FISCAL: Correcto. Sin embargo, Ud. tuvo la responsabilidad política y fue Ud. el que condenó a muerte a Cristo.

PILATO: (Con voz alterada) No, yo no hice eso. Me lavé las manos públicamente en señal de que yo no era culpable. Yo sabía que ese hom​bre era inocente; hice todo lo posible para salvarlo. Incluso, como era la costumbre poner en libertad a un preso por ser la fiesta de Pascua, yo dejé que los judíos escogieran entre Jesús y Barrabás. Y ¿qué paso? Escogie​ron la libertad para ese criminal de Barrabás. Y cuando yo les dije que Cristo era inocente me gritaron: "¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!". Algunos hasta querían chantajearme diciéndome: "Si lo sueltas, te acusaremos ante el Emperador de Roma".

FISCAL: ¿Pero Ud. lo condenó, no es cierto?

PILATO: Pero, ¿qué más podía yo hacer? Esos judíos me acorralaron.

FISCAL: Pero la verdad es que en todo el país solamente Ud. tenía el

poder de condenar a un hombre a morir.

PILATO: Sí, es cierto. Además era mi deber. Yo tenía que defender el sistema de dominación del Imperio Romano y evitar cualquier disturbio que pusiera en peligro sus intereses.

FISCAL: Pero, si Ud. no hubiera dado su consentimiento, Cristo no hubiera muerto.

PILATO: (Muy enojado y con la voz alterada) ¡Mentira! Los dirigentes judíos lo habrían matado de todas maneras y lo habrían hecho clandesti​namente. Yo lo hice en forma legal.

FISCAL: Es todo, Sr. Juez.

JUEZ: Ahora, tiene la palabra el Abogado Defensor.

DEFENSOR: (Dirigiéndose a Pilato). ¿Es verdad que Ud. era el representante del Imperio Romano?

PILATO: ¡Sí, es verdad!

DEFENSOR: Usted era representante del Imperio Romano y una de sus funciones primordiales era la de mantener el orden para que no fuera alterado por levantamientos populares, por guerrillas, por mítines. ¿No es cierto?

PILATO: ¡Sí! Es cierto. Roma no quería que la paz fuera alterada en sus colonias. Teníamos órdenes de suprimir cualquier manifestación que causara desórdenes populares.

DEFENSOR: Bien. Por otro lado ¿no es verdad que al Imperio Roma​no le interesaba mantener muy buenas relaciones con los dirigentes reli​giosos de Judea?

PILATO: ¡Sil, es verdad. Roma nos había recomendado mantener re​laciones cordiales con los Sumos Sacerdotes. Teníamos acuerdos secre​tos y concesiones que, le confieso, a veces eran en contra de los intereses del pueblo.

DEFENSOR: ¿Ud. fue presionado por Anás y Caifás para que dictara la sentencia de muerte contra Jesús de Nazaret?

PILATO: ¡Así fue! Ellos me presionaron fuertemente; hasta llegaron a amenzarme con mandar emisarios a Roma mostrando mi infidelidad al Imperio. Esto lógicamente hubiera provocado mi destitución del cargo y quizá un juicio y mi ruina política.

DEFENSOR: (Dirigiéndose al Jurado) iSeñores!, este hombre es ino​cente. Actuó bajo presiones muy fuertes .¿Quién de Uds. no ha sentido miedo cuando lo van a denunciar por pertenecer al sindicato? El temor a quedarse sin trabajo, el pensar en la familia, los hijos... ¿no nos obliga a guardar silencio ante las injusticias que vemos? ... Señores, si Uds. con​denan a este hombre, ustedes mismos se condenan... ¿Acaso no es ver​dad que se tiene miedo a organizarse y a exigir sus derechos en el barrio (colonia, ejido, etc.)? ¿Acaso Uds. no se han lavado las manos muchas veces ante las injusticias que se cometen alrededor y enfrente de Uds., tales como desalojos, represiones, imposiciones de gobernantes no elegi​dos por el pueblo, etc., etc. oo. En todas esas ocasiones unas palabras o unas acciones hechas por Uds. eran necesarias para hacerse solidarios con los que estaban sufriendo estas injusticias, pero... los riesgos eran demasiado grandes y prefirieron no hacer nada; exactamente como Pilato, a quien ahora Uds. van a juzgar. (Dirigiéndose al Sr. Juez) He terminado Sr. Juez.

JUEZ: Es suficiente. Ahora el pueblo aquí presente, como jurado, ten​drá la última palabra. Entonces, procedamos con el juicio. (Dirigiéndose al público). Levanten la mano todos los que piensan que Poncio Pilato es INOCENTE de la muerte de Jesucristo. (Los guardias cuentan el número de manos que se alzaron y después se lo comunican al Sr. Juez). Y ahora levanten la mano los que consideran que Poncio Pilato es CULPABLE del crimen mencionado. (Dirigiéndose a los guardias) Guardias, cuenten los votos. (Harán lo mismo que antes. Según el número de votos el Juez dicta​rá una de estas dos sentencias.)

JUEZ: (Golpeando la mesa 3 veces y con voz fuerte y solemne).

El prisionero Poncio Pilato,

por voto popular y democrático,

ha sido declarado CULPABLE

por esta corte del pueblo,

y por consiguiente está condenado

a la muerte de crucifixión. Llévenselo.

 (Los guardias lo apresan y se lo llevan).

El prisionero Poncio Pilato,

por voto popular y democrático,

ha sido declarado INOCENTE

por esta corte del pueblo,

y por consiguiente será puesto

en libertad desde este momento.

Queda en libertad (Se retira de la sala).

JUEZ: (Dirigiéndose al Jurado) Compañeros, compañeras: a todos Uds. ha correspondido hoy día el papel de Jurado. Uds. han juzgado a Poncio Pilato y al Sumo Sacerdote Caifás. El juzgar la culpabilidad o la inocencia de personajes históricos, no es quizás tan fácil como muchos de Uds. pue​den haber pensado... Señores del Jurado, no podemos irnos tranquila​mente a nuestras casas y a nuestro quehacer pensando solamente en que los personajes que aquí se presentaron fueron los culpables de la muerte de Jesús. Es claro que sí tuvieron mucha culpa, pero: ¿dónde estaban los apóstoles? ¿y todas aquellas personas a las que Jesús ayudó, dónde se metieron cuando él fue tomado preso y juzgado? El pueblo que lo aclama​ba y lo seguía por los milagros que hacía ¿dónde estaba? (Pausa)... Ter​mino este proceso pidiendo al Todopoderoso que nos haga comprender que la lucha principal en la vida, es la de escuchar atentamente la voz de la conciencia personal y colectiva, sin la cual los sueños de la humanidad permanecerán como meros sueños, sin ninguna posibilidad de realización. (Se levanta el Juez) Compañeros, compañeras, la sesión de hoy, se da por concluida. Gracias a todos por su participación (Sale del escenario... Músi​ca).

El animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué fue lo que más les llamó la atención del sociodrama? ¿Cuáles fueron las causas de la condena de Jesús? ¿Qué sentido tiene la muerte de Jesús?

BUSCAMOS LUZ SOBRE ELTEMA

3.2. CHARLA: LA MUERTE DE JESÚS

La muerte de Jesús tiene una estrecha relación con su vida. Jesús vivió intensamente los tres años de su vida pública. Sus palabras y sus actitudes crearon una serie de interrogantes y de conflictos que lo llevaron a la muerte. Su muerte, por tanto, no fue otra cosa que el resultado final de su modo de vivir.

La muerte en cruz es un acontecimiento central en la historia de Jesús y en nuestra fe cristiana. Por eso nos interesa saber por qué murió Jesús y qué significado tiene su muerte.

A. UNA MUERTE PREVISTA Y ACEPTADA

Los evangelios sinópticos afirman que Jesús anunció tres veces su muerte (cfr Mc 8,31; 9,31; 10,33s.). Por lo tanto, según los evangelios, Jesús sabía de antemano que le esperaba una muerte violenta.

Y todo esto por su conducta provocativa. Jesús en repetidas ocasio​nes quebrantó algunas leyes cuya violación estaba sancionada con la pena de muerte. Por eso cuando acusaban a Jesús de que estaba blasfemando contra Dios (cfr Mc 2,7), de que era un falso profeta (cfr Mc 14,65), de que no respetaba el sábado (cfr Mc 2,23-28), los dirigentes judíos le estaban lanzando acusaciones penadas con la muerte. Jesús, a los ojos de las autoridades judías, había perdido el derecho a la vida. Por eso se veía constantemente amenazado y Él sabía, pues, que le esperaba una muer​te violenta como consecuencia lógica de su vida, de su conducta, de su práctica liberadora al servicio del Reino.

No hay que pensar que Jesús buscaba directamente la muerte. Lo que él quería no era la muerte, sino el anuncio y la presencia del Reino. Y por ser fiel a su misión estaba dispuesto a sacrificarlo todo, incluso su vida.

B. LAS CAUSAS HISTÓRICAS QUE PROVOCARON SU MUERTE

La trayectoria de la vida de Jesús, su mensaje, sus actuaciones y sus tomas de postura, chocan con las estructuras del poder religioso y político de Israel. Jesús, consciente de que su vida está amenazada, no se detie​ne y va a Jerusalén. Allí dirige las denuncias más graves contra las autori​dades judías: les dice que el Templo es una cueva de ladrones (cfr Mt 21,13), que sólo buscan su propio provecho (cfr Mt 23,5-7) Y que se comen los bienes de los pobres con excusa de las oraciones (cfr Mc 12,40). Los llama asesinos y malvados (cfr Mt 21,33-46) Y les anuncia que Dios les va a quitar todos sus privilegios (cfr Mt 21,43). Ante estos hechos los dirigen​tes judíos deciden eliminarlo.

A Jesús le hicieron un doble juicio: religioso y civil. Las acusaciones presentadas por el poder religioso eran el querer destruir el Templo y el proclamarse Mesías, el Hijo de Dios (Cfr Mc 14, 57-64). El Templo era el símbolo religioso y político del pueblo; destruirlo era atentar contra lo más sagrado del país. Por otra parte, proclamarse Mesías, Hijo de Dios, era una blasfemia. Jesús, al decir que era el Hijo de Dios, estaba afirmando que Dios estaba de su parte, que le daba la razón a él y se la quitaba a las autoridades judías. Los dirigentes se veían, de esta manera, descalifica​dos como representantes de Dios y por eso lo condenan a muerte.

Respecto al juicio político, a Jesús lo condenaron por una causa políti​ca: por haberse proclamado rey de los judíos. Jesús es acusado de ame​nazar al ocupante romano, de intentar sublevar al pueblo contra Roma para obtener la independencia (cfr Lc 23,2). Poncio Pilato, sabiendo que era inocente, dio la sentencia de muerte porque las autoridades religiosas lo amenazaron con denunciarlo al emperador (cfr Jn 19,12).

Estos son los motivos de la condena de Jesús consignados en los evan​gelios. Detrás de esas acusaciones se oculta el miedo que provocaba Je​sús al denunciar y combatir con valentía todas aquellas actitudes, relacio​nes y estructuras que se oponían al Reino de Dios. Jesús, pues, estorba​ba, resultaba incómodo. Por eso los poderes religiosos y políticos se po​nen de acuerdo para eliminarlo violentamente.

C. UNA MUERTE SALVADORA

En tiempos de Jesús la cruz era un tormento humillante y vergonzoso que los dominadores romanos aplicaban a los esclavos, a los delincuentes peligrosos y a los revolucionarios subversivos. Además, para los judíos era una maldición divina (cfr Dt 21,23).

La muerte de Jesús en la cruz era, por tanto, un escándalo para los judíos y para los paganos. Por eso los primeros cristianos le dieron un significado a la muerte de su Maestro, para demostrar que ese aconteci​miento tenía su lógiga divina y no era un absurdo.

En el Nuevo Testamento hay tres corrientes de pensamiento que mani​fiestan la interpretación teológica que hicieron los primeros creyentes so​bre la muerte de Jesús:

· EL PLAN DIVINO DE SALVACIÓN. La muerte de Jesús en la cruz responde al plan divino de la salvación. Dios así lo ha querido (cfr Mc 8,31; 9,12).
· LA MUERTE EXPIATORIA. Jesús ha querido ofrecer su vida en la cruz para salvar a los hombres de sus pecados. Jesús se ofrece como víctima "por nosotros", "por nuestros pecados" (cfr Gál 1,4; Rm 4,25; Ef 5,2).
· EL PROFETA MARTIR (cfr He 4,10;Lc 13,31-33). Esta es la inter​pretación más importante y la que nos interesa a nosotros. Para los judíos Jesús era un profeta (cfr Mt 13,57; 21,11). Incluso fue considerado como el último de los profetas (cfr Jn 6,14). Además, en aquel tiempo estaba bas​tante extendida la idea de que a los profetas les estaba reservado un final trágico - "Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados' (Lc 13,34)-. Por consiguiente, Jesús muere violen​tamente porque fue el último profeta que Dios había enviado al mundo y que, al igual que los profetas anteriores, fue asesinado por la maldad de Israel.

Las primeras comunidades cristianas descubrieron que la muerte de Jesús no fue una muerte cualquiera, sino la muerte del Mesías, el Hijo de Dios y, por lo tanto, una muerte salvadora (cfr Heb 2,10). Jesús "aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Padre y a los hombres que el Padre quiere salvar" (CEC 609). La muerte de Jesús fue la expresión máxima de su obediencia al Padre (cfr Fil 2,8) Y de su amor a los hombres (cfr GáI2,20). Muere en cumplimiento desu misión: anunciar y promover la venida del Reinado de Dios. Su muerte es el culmen de una vida entrega​da a la causa del Reino.

Como se puede apreciar, la muerte de Jesús no es un escándalo ni es una verguenza. Tampoco se reduce a un acontecimiento político, como la muerte de alguien que muere por una causa justa o por un error de la justicia. La muerte de Jesús tiene un sentido salvador que va más allá del frío relato de los hechos.

NOS COMPROMETEMOS

3.3. PISTAS PARA EL COMPROMISO

Para promover el compromiso personal y/o grupal, el animador se pue​de ayudar de las siguientes preguntas:

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado hoy?

La muerte de Jesús, ¿qué consecuencias trae para nuestra vida y qué actitudes y comportamientos nos pide?

¿Qué actitud debemos tener ante el dolor y el sufrimiento?

CELEBRAMOS LA VIDA

3.4. CELEBRACIÓN: "LA MUERTE EN CRUZ,


SUPREMO TESTIMONIO DE AMOR"

Se coloca una cruz grande o un Cristo crucificado en un lugar desta​cado. El local debe estar un poco oscuro y con un foco iluminando la cruz (el Cristo)... Los jóvenes están alrededor de la cruz.

A. INTRODUCCIÓN

ANIMADOR: la muerte de Jesús es la mayor expresión de su compro​miso por la transformación del mundo en Reino de Dios. Jesús dijo que "nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos" (Jn 15,13). Yeso fue lo que hizo... En estos momentos vamos a celebrar el amor de Jesús. Un amor que es donación, porque él ha entregado su vida por la causa del Reino. Su muerte es la máxima expresión de su amor hacia el Padre y de su amor por la vida en plenitud de todos los hombres y mujeres.

B. SÍMBOLO: LA CRUZ

Dos jóvenes leen las siguientes frases:

                 JOVEN 1: Tomado de los archivos de la Procuraduría Imperial.
                                  Jesús, el Nazareno: crucificado.

                 Causa de la condena: rebeldía.

                 Quiso hacerse rey.

                 Firmó la sentencia: Poncio Pilato.

                JOVEN 2: Tomado de los archivos del Sanedrín. 

                                 Jesús, al que llaman Cristo: 

                                 Condenado a muerte por blasfemia.

                                 Confesó ser Hijo de Dios.

                                  El Presidente del Consejo: Caifás.

Se pone música instrumental. El animador invita a los jóvenes a que miren fijamente la cruz (el Cristo crucificado). Les pregunta: ¿Qué senti​mientos despierta en ustedes esta cruz (Cristo crucificado)? Se escuchan algunas opiniones... Continúa el animador: para ti, ¿Qué sentido tiene la muerte de Cristo? ¿Qué significa? ¿A qué te compromete?.. Se escu​chan algunas opiniones...
Se escucha la canción "Nadie te ama como Yo" de Martín Valverde.

C. DINÁMICA: CARTA DE MARÍA DE NAZARET

Se le entrega a cada uno de los jóvenes una carta sin remitente, para que sea una verdadera sorpresa. El animador les dice que una persona que los quiere les ha mandado una carta; les pide que la lean...

Estimado amigo, querido hijo:
Te escribo estas líneas con pulso tembloroso...

Con el corazón traspasado de dolor, acompañada de María y de

Magdalena, fui hasta el Gólgota. Juan habló con uno de 105 guardias y nos permitieron pasar hasta el pie de la Cruz, donde agonizaba mi hijo.

Jesús me miró con cariño, pidió a Juan que me recibiera en su casa y me dijo que yo lo cuidara como a un hijo.

Todos mis recuerdos están emborronados por las lágrimas. Los soldados sortearon la túnica que mis manos habían tejido; él pidió de beber y le acercaron una esponja empapada en vinagre. Con voz fuerte suplicó a Dios que le acogiera en su seno y murió. Aunque ya estaba muerto, lo hirieron con una lanza.

No sé por qué te cuento todo esto. Quizá tenga poco interés para ti. Yo lo he vivido, entremezclado con 105 múltiples recuerdos agrada​bles que conservo de toda su vida. Mi hijo fue bueno y yo, imagino que, como cualquier madre, no alcanzo a entender qué turbios intere​ses políticos y religiosos lo han llevado a la cruz.

Te agradezco que te unas a mi dolor.

María, madre de Jesús

Después de leer la carta se tienen unos minutos de silencio. Acto se​guido el animador suscita un diálogo con los jóvenes: ¿Qué sentimientos despierta en ustedes esa carta? ¿Qué le responderían a la Virgen María? ¿Qué le dirían a ella?

D. CREDO SOBRE LA MUERTE DE JESÚS

Se divide el grupo en dos coros.

           CORO 1: Creemos en ti, Jesucristo,

                             vencedor de la vida y de la muerte,

                             muerto por nuestra justificación, 

                             vivo para animar nuestra esperanza.

           CORO 2: Creemos en tu muerte dolorosa y solitaria, 

                        preludio de tu resurrección.

                        Creemos que con tu muerte

                        nos has dado la vida.

           CORO 1: Creemos que has muerto por nuestro amor;

                       creemos que te entregaste y moriste por nosotros, 

                       por cada uno de nosotros,

                       para encontramos como hijos del Padre.

          CORO 2: Sabemos que nuestro pecado

                           ha sido la causa de tu muerte,

                      así como sigue siendo la causa de la muerte

                      de muchos hermanos nuestros.

              CORO 1: Gracias, Jesús, porque en la cruz

               nos has amado hasta el extremo;

               desde la cruz nos dices

               cómo tenemos que amar a nuestros hermanos,

               en la firme esperanza de gozar contigo

               de las alegrías de tu Resurrección.

E. ORACIÓN FINAL

Un joven lee la siguiente oración.

Señor Jesús, al contemplar tu muerte se nos encoge el corazón;

se nos agolpan los recuerdos de todas nuestras cobardías.

Tú has dicho "sí" al hombre,

al humillado, al pobre, al marginado, al triste, al solo,

al oprimido..., al profeta torturado,

ya los pueblos heridos y explotados...

Señor Jesús... nos duelen los hombres ejecutados sin juicio previo,

 los que mueren en las guerras, los asesinados en plena calle,

los hacinados en las cárceles, los desaparecidos sin dejar rastro.

Nos sentimos orgullosos de los hombres que han recogido tu reto

 y han seguido tus pasos y tu suerte...

Señor Jesús, el crucificado de la historia,

que no haya más muertos inocentes que manchen nuestra tierra.

Que sólo existan hombres locamente enamorados de otros hombres,

que empleen su vida en destruir todos los calvarios

en que se crucifica al hombre,

y que amen de todo corazón a los crucificados de la historia.

(A. DANOZ)

F. CANTO: "Lávame con tu sangre" (Henry y Ramón Mora) ó "Lo mataron un día" (R. Cantalapiedra).
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